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LOS DEBERES DEL CREYENTES EN LOS ÚLTIMOS DÍAS 
1 Pedro 4:7-11 

 
Introducción: 
 
Leamos 1 Pedro 4:7-11. 
 
Estamos acercándonos a la venida del Señor Jesucristo. Pedro escribió, “Más el fin de todas las 
cosas se acerca..”  
 
El fin de… 
 

 Nuestra peregrinación aquí en la tierra. 
 Nuestro ministerio para el Señor. 
 Nuestra oportunidad para testificar de Cristo. 

 
Dios tiene un programa eterno que se está llevando a cabo. El próximo evento en su programa 
es… 
 

 El Arrebatamiento. 
 El Tribunal de Jesucristo y la Boda del Cordero (para los creyentes) 
 La Gran Tribulación (para los incrédulos) 
 La Manifestación de Cristo en la Gloria. 
 El Milenio.  

 
Sabiendo que el tiempo que nos queda es muy breve, debemos evaluar nuestro comportamiento a 
la luz de la pronta venida de Cristo. En este pasaje, Pedro indica cómo debemos comportarnos en 
los últimos días. 
 

I. SED SOBRIOS. 
 

Sobrios (Gr. SOPHRONESATE) – tener claridad de pensamiento, dominio 
propio, que abarca los pensamientos. 
 
Una persona sobria es ALGUIEN QUE NO SE DEJA SER LLEVADO POR SUS 
EMOCIONES. Hay personas que hacen todo según sus sentimientos en el momento. 
Es decir, sus emociones controlan sus acciones. 
 
Debemos ser sobrios en… 
 
A. Nuestra Fidelidad al Señor. 

 
Tenemos que ser fieles, porque debemos ser fieles, y no sólo porque sentimos 
animados hoy. Si la fidelidad depende de nuestro ánimo, no llegaremos muy lejos. 
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1 Corintios 4:2-3 
2 Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel.  
 

B. Nuestro servicio para el Señor. 
 

Debemos cumplir con nuestro servicio porque es nuestro deber hacerlo. 
Servir a Dios no es una opción que depende de cómo uno se siente en el 
momento. 
 
Quiero incentivar a los varones ser ejemplos en está área.  
 
ILUSTRACIÓN: Sra. Madelyn Campbell 
 
Mi primer pastorado estuvo en Corinto, Maine, EE.UU. Yo era muy joven, de 21 
años de edad, y siempre observaba a los creyentes más antiguos, para aprender de 
su fe. Una de las ancianas de la iglesia era la Hna. Madelyn Campbell. Realmente 
era una mujer de Dios. A mi me gustaba escucharla orar en los cultos de oración. 
Sus testimonios siempre alaban la fidelidad y la grandeza de Dios. 
 
Un domingo por la noche, en el culto de alabanza, tuvimos un tiempo de 
testimonios personales. Yo invité a los hermanos compartir sus testimonios, pero 
nadie dijo nada. Yo ví a la Hna. Madelyn. Me di cuenta que ella estuvo bastante 
desilusionada por el silencio de los hermanos, y en particular de los varones de la 
iglesia. 
 
Siendo anciana, la hermana era de la antigua forma de pensar. Ella pensaba que 
los hombres deben ser los que hablaban públicamente en la iglesia, y no las 
mujeres. Si hubo tiempo para testimonios, los hombres deben ponerse en pie 
primero, y alabar a Su Dios. Pero esta noche, nadie dijo nada. 
 
De repente, la Hna. Madelyn se levantó, y con palabras tiernas y emocionales, 
exhortó a los hombres. Ella dijo, “Sé que una mujer debe mantenerse callada en la 
iglesia, y mucho menos debe exhortar a los varones. Pero, quisiera hacerles una 
pregunta, ¿Dónde están los hombres de Dios que se levantan en la congregación 
para glorificar a Dios? ¿Por qué no testifican los hombres? ¿Por qué no dan un 
ejemplo a los jóvenes y a los niños de lo que es alabar a Dios.” Luego, ella se 
puso a llorar, y se sentó en su asiento, avergonzada por haber hablado así en el 
culto. 
 
Hubo un silencio absoluto entre los hermanos. Luego, uno de los varones se 
levantó y dio su testimonio, y luego, otro. Casi no pudimos caber todos los 
testimonios en el tiempo separado para ese propósito. Fue un tiempo 
verdaderamente hermoso de alabanza a Dios. 
 
Cuando se terminó el tiempo de testimonios, yo, como pastor, agradecí a la Hna. 
Madelyn por su exhortación a la congregación. Yo le dije que de ahora en 
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adelante, ella tenía el permiso del pastor de hablar a los hermanos cuándo quería. 
(Sonrisa) Yo sabía que ella no lo haría, y nunca lo hizo otra vez, pero era una 
palabra justo a tiempo para nuestra congregación. 
 
Los hombres deben ser ejemplos en la congregación. 
 

C. Nuestra relación con la familia de Dios. 
 

Debemos controlar nuestras reacciones, no siendo llevados por nuestras 
emociones. Reaccionamos mal, y luego, nos arrepentimos, pero después del 
hecho, ya es demasiado tarde. 
 
¿Está siendo controlado por sus emociones, hermano? O, ¿sus reacciones están 
siendo controladas por el Espíritu Santo? 
 

II. VELAD EN ORACIÓN. 
 

Velad quiere decir “ser vigilante y listo siempre para orar.” Si vamos a mantener 
una conducta santa en los últimos tiempos, tenemos que ser fieles y constantes en la 
oración. 
 
Lucas 18:1-2 
1 También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no 
desmayar. 
 
¿Cómo es su vida de oración? 
 
1 Tesalonicenses 5:17-18 
17 Orad sin cesar. 18 Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para 
con vosotros en Cristo Jesús. 

 
III. TENED FERVIENTE AMOR. 

 
Este es el amor de Dios producido en nuestros corazones por el Espíritu Santo. 
(Romanos 5:5; Gálatas 5:22) 
 
Romanos 5:5 
5 y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. 
 
Gálatas 5:22-24 
22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.  
 
La palabra “ferviente” (Gr. EKTENE) quiere decir “profundo, el resultado de 
extenderse para llegar a la meta.” El contexto de está palabra es el deporte. Un 
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corredor se extiende y se esfuerza para cruzar la meta, y ganar la carrera. Ya se ha 
esforzado, pero busca esa energía extra para lanzar su cuerpo y cruzar la línea.  
 
Ante toda otra cosa, debemos extendernos al amor para con nuestros hermanos 
en Cristo. Si les amamos en verdad, todo lo demás será fácil.  
 
¿Cómo podemos manifestar está clase de amor? (Pide sugerencias) 
 

 Acercándonos a un hermano desalentado para orar con él. 
 Visitando a un hermano enfermo. 
 Invitando a un hermano a nuestra casa, especialmente a un soltero, un viudo o 

una viuda. 
 Ofreciéndonos para servir en la iglesia en un ministerio que falta obreros. 
 Ayudando a un anciano en su casa. 
 Ayudando económicamente a los necesitados. 
 Enviando una tarjeta o una carta de ánimo.  
 Dando un fuerte abrazo. 

 
La Biblia dice que EL AMOR CUBRE UNA MULTITUD DE PECADOS. El 
amor no es ciego, pero ve y acepta a otros tal como son. Acepta el hecho de que todos 
tengan sus faltas y debilidades. Este creyente está dispuesto dejar que sus hermanos 
sean humanos, y fallen, y amarlos de todos modos.  
 

 Perdonando en verdad. 
 No resucitando heridas viejas. 
 No permitiendo que un problema del pasado estorbe su comunión ahora. 

 
IV. SED HOSPITALARIOS. 

 
El creyente debe abrir su hogar a los demás hermanos, aun los que son 
extranjeros (desconocidos), y hacerlos sentir como si estuvieran en su propia 
casa. Nuestro hogar puede ser un instrumento que Dios puede usar para extender Su 
reino en el mundo. 
 
Está práctica era importante en el primer siglo. No hubo hoteles, o lugares parecidos. 
Los que llegaban a un lugar necesitaban ser hospedados en una casa. Es por esto que 
vemos la práctica muy a menudo en el Antiguo Testamento. 
 
Debemos ser hospitalarios también… 
 

 Sin murmurar. 
 Sin considerarlo una molestia. 
 Sin considerarlo un gran sacrificio. 

 
Debe ser UN GOZO, hecho de corazón, de buena voluntad. 
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V. SED BUENOS ADMINISTRADORES DE LOS DONES ESPIRITUALES. 
 

A. Todos tenemos dones espirituales. 
 

Un don espiritual es una capacidad, dada al cristiano por el Espíritu Santo al 
momento de creer en Cristo, a fin de capacitarlo para servir al Señor.  
 
Las palabras “cada uno” implican que cada creyente posee por lo menos un 
don. Sin  duda, la mayoría poseen más que uno. (1 Corintios 12:7-11; 12:28-30; 
Romanos 12:6-8; 1 Pedro 4:10,11) 
 

B. La posesión de un don constituye una responsabilidad que cumplir. (Vs. 10) 
 

Los dones fueron dados a los cristianos para poder ministrar dentro del contexto 
del cuerpo de Cristo. Son para la edificación de todos los creyentes. 
 

C. Hay dos clases principales de dones mencionados en este pasaje. 
 

1. Dones de MINISTERIO PÚBLICO.  
 

Estos son los dones descritos con la frase “si alguno habla…” Son 
dones públicos, como el de la enseñanza, la profecía, y otros. 
 

2. Dones de SERVICIO. 
 

Estos son los dones descritos con la frase “si alguno ministra…”. Estos 
son dones no públicos, como el de la misericordia, el servicio, y otros. 
 

D. Hay una meta principal en el ejercicio de estos dones. 
 

La meta es que en todo Dios sea glorificado “…por Jesucristo, a quien 
pertenecen la gloria, el imperio por los siglos de los siglos. Amen.”  
 
Nosotros somos parte de Cristo ahora – miembros de su cuerpo. Cuando Dios es 
glorificado por el ejercicio de nuestros dones, El es glorificado realmente por 
Jesucristo. Cristo es la cabeza que recibe el reconocimiento por la función 
adecuada del cuerpo. Dios es glorificado por Jesucristo a través de nosotros.  

 
Conclusión: 
 
En los últimos tiempos, tenemos que dedicarnos al cumplimiento de estos deberes cristianos.  

 


